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e n
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a nombre de AlííábiENE rUíIGTAIJDE UniE N.V., entine, c! 

establecida en Velperwep,' 76, Arnhem, Holanda, por:

**j. .jálOííAo J-hfi'iOñ'ÍClLA,: EH LA FAEhlOACIOb DE EliUuiOS DE 111-

Esta iuvenc:Lon se re fiere  a un embudo de hilatura para

uso en el arrollado de hilos húmedos ¿e acuerdo con el método

de hilatura en Dote, teniendo la  salida de dicho embudo un bor­

de ondulado o dentado y estando provista la  superficie del bor­

de ondulado o dentado de partes elevadas y hundidas, siendo las 

partes hundidas de ta l forma que, durante e l funcionamiento nor­

mal, permanecen completamente llenas de líquido.

Se conocen ya aubudos de hilatura de este tipo .

1 1  objeto del ondulado o dentado -en la  salida es e l de
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que e l paquete de h ilo  que se forma resulte más permeable para 

los líquidos con los  que ha de tratarse posteriormente, mejorán-* 

dose así a l niamo tiempo la  salida del h ilo .

Las partes elevadas y hundidas en la  superficie ondulada 

o dentada sirven para disminuir la  resistencia  del h ilo  cuando 
se desliza sobre e l extremo del cuerpo del embudo cuando se u t i— 

lis a  áste. d i h ilo  correrá sc-1 emente sobre las partes elevadas, 

mientras que e l líquido que llena  las partes hundidas o huecos 

ejerce completamente una acción lubricante.

La disminución de la  fr ic c ió n  Ael h ilo  sobre e l extraño 

del embudo permite producir paquetes de h ilo  más gruesos. El 

punto característico  es que durante la  operación, e l paquete de 

h ilo  en la  centrífuga crece en la  cara interna, de manera que 

la  fuerza centrífuga con que se saca e l h ilo  del embudo a la  

centrífuga disminuye gradualmente. Esta fuerza centrífuga, dis­

minuida por la  fuerza de fr ic c ió n  a que se somete e l h ilo  en e l 

embudo, constituye la  fuerza con que se introduce el h ilo  en la  

centrífuga de h ila r . Dicha fuerza ha de tener un va lor mínimo 

determinado, de manera que e l h ilo  suministrado pueda enrollarse 

en la  centrífuga sin inconveniente. Tan pronto como la  fuerza 

de tracción ha caído hasta e l va lor mínimo indicado, habrá de 

terminarse e l proceso de enrollado. Se comprende claramente que 

este va lor mínimo se alcanzará tanto más pronto cuanto mayor sea 

la  fr ic c ió n  sobre e l borde in fe r io r  del cuerpo del embudo.

Las partes elevadas y hundidas se han mencionado arriba 

en e l extremo ondulado y dentado del cuerpo del embudo se obte­

nían hasta ahora por un procedimiento sencillo  embotando dicho 

cuerpo localmente por medio de un líquido corrosivo o por un 

chorro de arena. Sin embargo,este proceso de embotado presenta 

algunos inconvenientes. Se comprenderá lógicamente que la  re -
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sistencía ejercida por e l k ilo  sobre 

es uniforme, puesto que e l minero le

la  superficie embotada no 

partes elevadas y hundidas,

así cono su ío ina, depende de muchas circunstancias que son mera­

mente accidentales a l embotar la  superfic ie . Esta irregularidad 

dará lunar, a su ves, a una c ie rta  irregu laridad en e l h i lo .

Otro inconveniente del embotado es que la  superfic ie em­

botada se desbasta bastante pronto cuando e l en Ludo está funció-*

nando, de manera que la  fuersa de fr ic c ió n  del h ilo  sobre e l ex­

tremo del cuerpo del embudo cambiará gradualmente y aumentará, 

por tanto, Por esta, razón, los cuerpos de embudo tienen que so­

meterse a esta operación de embotado con mucha frecuencia.

Se ha encontrado ahora una forma particu lar del extraño 

dentado con la  cual se eliminan en prado considerable los incon-

vententes señalados arriba.

la  invención consiste en que, con embudos- del tipo  men­

cionado arriba, e l to ta l do partes elevadas forma una pluralidad 

de bordes anulares concéntricos oue se extienden en la  dirección

p e r ifé r ica  del embudo y sobresalen prácticamente en la  misma ex­

tensión en direcciones axia les, mientras que las paites hundidas 

forman muescas anulares que separan entre s í los  bordes.

Como consecuencia del líqu ido que so acumula en las c i­

tadas muescas anulares, la  fr ic c ió n  del h ilo  sobre ele extremo 

ondulado o dentado se reduce lo  su fic ien te para perm itir la  pro­

ducción de un paquete de h ilo  c!cl espesor requerido, las venta­

jas de la  combinación de bordes y muescas anulares sobre un bor­

de embotado son en primer lugar una mayor uniformidad que resul­

ta  dol hecho do que las ondulaciones o dentados acanalados pueden 

hacerse en los  cuerpos do embudo con ayuda de un molde, obtenién­

dose así una buena uniformidad mutua de los cuerpos de embudo. 

Ademas, -a, d iferencia de lo  que sucede con e l proceso de embo-
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,r¡Q laB muescas ¿aran a cada borde del embudo una mayor uni­

formidad orí la  dirección pe i'ifórica .

Otra ventaja con relación a l embotado com iste en ere 

las muescas no con modificadas, de mío, manera ap-rcciublc por ol 

;p._ des-unte causado por el h ilo , estando esto en contraste con una

cunerfioie embotada que se desgastará pronto.

Una ventaja adicional de la  rea lización  o,canalada del 

cuerpo de embudo de acuerdo con la  invención reciñe en la  c ir ­

cunstancia do que dicho cuerpo no se corta fácilmente por e l 

.jp h ilo , oaso que sucede con bastante frecuencia para los entremos

embotados debido a su superficie porosa.

Se prosonta una cierta  d ificu ltad  a l aplicar ondulacio­

nes o dentados con muescas y partes elevadas concéntricas; en el 

entramo del cuerpo -de embudo, debido al hedió de que e l espesor 

.jK de pared, relativamente pequeño, del cuerpo de embudo ofrece ge-

neruLucntc poco espacio para este objeto. Sin' embargo, so ha en­

contrado que se consigue ya un efecto su ficiente para los fines 

prácticos, proveyendo, de acuerdo con la  invención, el bordo on­

dulado o dentado del cuerpo do embudo con una sola muesca anu- 

OQ la r  que divide e l extremo del embudo en un borde interno y un

bordo externo.

Esta muesca ánica puede aplicarse fácilmente.

En lo  que se re fie re  a la  profundidad de la  muesca, se 

observa que dicha profundidad puede ser de valores diferentes.

25 bin embargo, una profundidad demasiado pequeña tiene ol incon­

veniente de que se desgastará con re la tiva  rapidez, un e l caso 

do que la  muesca sea demasiado profunda, sa deb ilitará  la  pared 

del embudo ondulada, como resultado do lo  cual puede producirse 

fácilmente su destrucción.

Punteado en cuenta estos necios, se ha comprobado que30
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lo mis ventajoso es una profundidad de C,15 a 0,25 m̂n.

Alonas, se p re fie re  redondear loe bordee que lim itan 

le. muesca o ¡cuescas. Aplicando esta operación, ce puede tener 

la  so. yira dad do prevenir cualquier ñauo de loe h ilos durante au 

novi'.m.cstc do dcslin-.nisnto cobro ol bordo del embudo, aunque 

esto rics.po de dado es nuy pequeño de todos modos.

La anchura de las núescas dea onde en alto prado del es­

purio disponible. Aplicando una simp-le ¡¡mosca en ¿i borde ondu­

lado o dentado, parece quo es comp.lotamurto sa tis fa ctorio  un 

ancho de 1 mi. en el lado de entrada.

rara producir e l  bordo infunda/ del e¡,¡liúdo da hilatura 

sopón so ha descrito, puede u tiliza rse  un neldo constituido por 

un bloque provisto do. mía nnesca mular cuyo fondo ost,ó ondulado 

o dentado.

Uno o nós bordes acularos sobresalen dol fondo de dicha 

muesca, corriendo los bordos en la. dirección p e r ifé r ica  do la  

muesca y estando separados entro s í, así coro de las pareaos do 

la  parte hundida o hueco, por cuescas anulares.

.A. ro lde puede estar constituido por un bloque ónico, 

pero en ciertos casos se p re fie re  un rolde que comprenda un 

c ierto  nínero do partos concéntricas en ta l sentido que las pa­

redes de la  muesca que incluyen la  paute del fondo l is a  adyacen­

te , las porciones de fondo para formar las muescas y los  bordes 

elevados están previstos sobre diferentes partes concéntricas 

que a j techan entre s í.

Ajustando las partes concéntricas en relación  mitua, 

pinedo car.bj.arso la  profundidad de las muescas y la  altura de 

los bordos, respectivo,mente, que sobresalen de la  superfic ie del 

fondo del hueco o parte hundida.

Asta posib ilidad de ajuste es isipcrtante para poder mo—
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La, ,/ro fundió ./i. d L C 1 S muescas en e l bo;.'de in fe r io r del

3 hi 1¿ tu ra .

. o.ra  empírea y la  ínvo.t -.oián se desor:ibe a cont:!.nuacion

.-enc ía  a l  d i buje adjm íto que r¡ ros*oirím a mo do< de ejem'

.̂ eal is a c iá n (y.Q J-hz Qt'< Q i ^

n  :f i j a r a  1 imuestra, esca la aun. ente, ó:.a ¿í en. Piarte en

e l cuerpo o.'e garbudo ¿Le aer^erdo con la in venoi án.

la  f i ja r a  2 nuestra en escala aumentada una secoidn del 

molde con cuya ayuda so uaco d  ezti'esio dentado en ol oueipo 

de embudo.

hn la  f i ja r a  ly ol u*mepo do referencia 1 significa, m  

cuerpo de embudo u tilizado pare, enrollar un h ilo  a r t i f i c ia l  re­

cién hilado en una centrifuga de hilatura de j i r o  rápido. Como 

so conocen en penei'al las maquinas de l i i la r  en bote, no ce re-

30

presenta esta maquina en e i dibujo. Jeto cuerpo de embudo 1 es­

tá provisto, do forma conocida, de una pluralidad de partes es­

trechadas 2, a lo  lampo de las cuales so deslice, mi h ilo  3 que 

so quiero enro llar) durante la  op/racián do enrollado en la  cen­

trifu ga  do h ila r  (no representada), extendiéndose e l cuerpo de 

embudo 1 dentro de dicha centrífuga durante e l proceso de enro­

llado . por tentó, a emcepcián de las partes estrechadas 2 y e l 

borde in fe r io r  4, e l h ilo  3, no está en contacto con la  cara 

interne, del cuerpo de embudo.

m'l borde in fe r io r  4 del cuerpo de embudo 1 está provis­

to de unos pocos dentados 5 que obligan a l h ilo  3 que pasa por 

encima de dicho borde in fe r io r  4 a hacer una especie de movi­

miento de "balanceo", bate movimiento se aunó, a l que resulta del 

paso usual del cuerpo de embudo a lo  largo del e je de la  cen trí­

fuga de h ila r  g ira to r ia , m's un hecho bien concordo que, cono 

resultado de este movimiento combinado, e l h ilo  se aplica en

6
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oruan­

do, respectivamente. Una muesca 6 está provista alronedor ae to ­

do e l borde in fe ilo r  dentado a mía pío fundítal de 0,2 un., y de 

una toma ta l que ol líquido arrastrado con e l I r lo  roerán nh.la- 

do 3 y que está siendo desprendido sobre dicho borne in ter io r i ,  

mantiene la  Mencionada muesca pemanent enente llena. Cono resul­

tado lo esto, la  fr ioc ián  del h ilo  3 sobre el corle in ter io r  4 

so reduce. La anchura de dicha muesca alcansa a 1 mm.

Para aplicar siaultáneancnte una muesca 6 y los Réntanos 

5 en el borde in fer io r , todavía; sin tratar, 4? do un cuerpo de em­

budo, se u t iliz a  un molde 7 cuya parte operatoria se ilu stra  en 

la  fi,pura 2.

note molde 7 está constituido por mi bloque 3 provisto 

de un rebajo anular 9« hl fondo de dicho rebajo anular presenta 

partes más altas y más bajan, 10 y 11, respectivamente, con mía 

forma que corresponde con el negativo do los  dentaros 5 que han 

do aplicarse en e l cuerpo del embudo, 1. Además, alrededor de to­

da la  parte central del fondo del rebujo anular 9 hay un borde 

sobresaliente anular 12 que sobresale por todas partos a mía a l­

tura Rustanoialnent e i  mal desde e l fondo del rebajo 9* La altu­

ra de dicho borde que sobresale del fondo alcanza a 0,2 mn. mien­

tras que su anchura es 1 mn. Dicho borde 12 tiene una forma que 

corresponde con e l nopalivo del rebajo 6 que hay en e l borde in­

fe r io r  del cuereo de embudo 1. Para aplicar los dentados 5 y el 

rebajo 6 en e l borde in fe r io r  sin tratar 4 de mi cuerpo de embudo 

1, dicho borde in fe r io r  4 se ablanda calentándolo y dospuás se 

comprime con a l juna fuerza, contra e l fondo del rebajo anular 9 

dol molde 7. Utilizando este procedimiento, tanto los dentados 5 

como e l rebajo 6 se forman similtáneamente en e l cuerpo Ae embudo
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Lhi la  parte central ¿el .tolde 7 hay un sa lien te 13 que 

sirve para dar a dicho moldo su posición correcta en el. aparate 

(no representado) en e l que se tratan los cuerpos de embudo.

La presente so lic itu d , que corresponde a la  presentada 

en Holanda en 2 de Septiembre de 1958, bajo e l número 231.045? 

se acoge a los beneficios del artícu lo 51 del vigente Lstatuto 

Ley sobre Propiedad Industrial.

N O I A
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Los puntos de invención, propia y nueva, que se presen­

tan para, que sean objeto de esta so lic itu d  de la ten te de Inven­

ción en AspaHa, por VAlI-'fl son los sigu ientes:

18. — Hejoras introducidas en la  fabricación de embudos 

de h ilatura u tilizados para e l arrollado de h ilos  húmedos de 

acuerdo con e l método de h ilatura en bote, teniendo la  salida 

de dicho embudo un borde ondulado o dentado y estando provista 

la  superfic ie del borde ondulado o dentado de partes elevadas 

y hundidas, siendo las partes hundidas de una forma ta l  que, du­

rante e l funcionamiento normal, permanecen llenas con líqu ido, 

caracterizadas porque las partes elevadas forman conjuntamente 

una pluralidad de bordes anulares concéntricos que se extienden 

en la  dirección p e r ifé r ica  del embudo y sobresalen prácticamente 

en la  misma extensión en dirección ax ia l, mientras que las par­

tes hundidas forman muescas anulares oue sonaran los bordes entre

s í .

2R. -  Hejoras de acuerdo con la  reivindicación  1, carac­

terizadas porque e l borde ondulado o dentado está provisto de 

mía sola muesca anular, que divide el extreme del embudo en mi

O
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3 2 . -  Hejoras de acuerdo con la  reivindicación 2 , carac­

terizadas porque la  muesca anular en e l borde ondulado o dentado 

tiene una profundidad comprendida entre 0,15 y 0 ,25  mm.

42. — -lejoras introducidas en la  fabricación de embutios 

de liila tu ra .

Tal y cono se na descrito en la  Lleno r ia  que antecede, 

representado en e l dibujo que se acompaña, y para los finos que 

se han especificado.

10 bsta .'memoria

por una cola de sus cared

Madrid, 27A 6 0 .1S &

p. ^

Mbedc dePff
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